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Santo Evangelio de Jesucristo según San Lucas 11,14-23.  
Jesús estaba expulsando a un demonio que era mudo. Apenas salió el demonio, el 

mudo empezó a hablar. La muchedumbre quedó admirada, pero algunos de ellos 

decían: "Este expulsa a los demonios por el poder de Belzebul, el Príncipe de los 

demonios". Otros, para ponerlo a prueba, exigían de él un signo que viniera del 

cielo. Jesús, que conocía sus pensamientos, les dijo: "Un reino donde hay luchas 

internas va a la ruina y sus casas caen una sobre otra. Si Satanás lucha contra sí 

mismo, ¿cómo podrá subsistir su reino? Porque -como ustedes dicen- yo expulso a 

los demonios con el poder de Belzebul. Si yo expulso a los demonios con el poder 

de Belzebul, ¿con qué poder los expulsan los discípulos de ustedes? Por eso, 

ustedes los tendrán a ellos como jueces. Pero si yo expulso a los demonios con la 

fuerza del dedo de Dios, quiere decir que el Reino de Dios ha llegado a ustedes.  

Cuando un hombre fuerte y bien armado hace guardia en su palacio, todas sus 

posesiones están seguras, pero si viene otro más fuerte que él y lo domina, le quita 

el arma en la que confiaba y reparte sus bienes. El que no está conmigo, está contra 

mí; y el que no recoge conmigo, desparrama.  

 

 

Palabras de nuestro Padre y Fundador 

“En medio del acontecer mundial, el Dios vivo ha constituido a Cristo como el gran 
luchador y vencedor del demonio. En el final de los tiempos, Cristo obtendrá una 
victoria plena. Y nosotros podemos participar de su valor para luchar, de sus 
sufrimientos y de su victoria. ¡Qué bienaventuranza saber que, finalmente, 
alcanzaremos el triunfo! Quizás yo sucumba, pero la causa a la que sirvo saldrá 
victoriosa. 
Cristo vencerá. En el acontecer mundial, Dios aparentemente se deja vencer y 
doblegar. Se pueden ganar todas las batallas y, sin embargo, perder la guerra. 
Cristo es desterrado de muchos ambientes y lugares. Pero luego de toda la 
confusión que genere el demonio, Cristo aparecerá sobre el caballo blanco como 
Rey y Héroe, triunfante y vencedor de Satanás. Entonces habrá llegado el fin del 
mundo (cf. Ap 19, 11 –21). "Christus vincit, Christus regnat, Christus imperat!"  
¡Cristo vence, ¡Cristo reina, Cristo impera! Nosotros nos entregamos, nos 
abandonamos a Cristo. Que todo acontecimiento sea para nosotros una 
oportunidad de decidirse por o contra Cristo. ¡Sí; ¡Señor Jesús! ¡Queremos jurar 
nuevamente tu bandera!” (Octubre 1946) 
 
 


